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Pablo Ospina Peralta

El	libro	tiene	una	cuidadosa	edición,	
con	 fotos	 de	 calidad,	 buen	 papel,	 así	
como	también	se	ha	cuidado	el	lengua-
je	y	la	bibliografía.	Otro	de	sus	méritos,	
es	 la	 recopilación	 extensa	 de	 una	 se-
rie	de	materiales	de	prensa,	de	opinión	
y	 de	 documentos	 oficiales	 (como,	 por	
ejemplo,	el	informe	de	la	Asamblea	Na-
cional	sobre	el	levantamiento).	Pero;	sin	
duda,	 su	más	 importante	 contribución	
es	 presentarnos	 la	 interpretación	 que	
tiene	 el	 Movimiento	 Mariátegui	 sobre	
el	levantamiento	de	Octubre	de	2019.	

Su tesis es sencilla y clara: la rebe-
lión	 de	Octubre	 prefiguró	 la	 insurrec-
ción	anticapitalista	por	venir	y,	las	prin-
cipales	lecciones	políticas	del	episodio,	
tienen	que	ver	con	esa	forma	insurrec-
cional.	 Los	 autores,	 destacan:	 la	 orga-
nización	 de	 las	 acciones	 en	 la	 prime-
ra	 trinchera,	 el	 vínculo	 con	 las	 líneas	
de	abastecimientos	y	comunicación,	la	
coordinación	con	las	tareas	de	cuidado	
y	atención	en	la	retaguardia.	Dentro	de	
los	repertorios	de	lucha	que	emergieron	
también	se	destacan:	la	toma	de	gober-
naciones,	de	florícolas	y	en	especial	las	
retenciones	 de	 policías	 y	 militares	 en	
las comunidades. Fue el ensayo de un 
“doble	poder”,	con	decretos	simbólicos	
como	el	del	estado	de	excepción,	en	las	

comunidades,	o	el	de	tres	días	de	duelo	
por	la	muerte	de	uno	de	los	manifestan-
tes.	 Algunos	 fueron	 más	 que	 simbóli-
cos:	los	salvoconductos	que	las	organi-
zaciones	entregaban	para	que	diversos	
camiones pudieran pasar las barricadas 
en	 Imbabura,	o	 la	organización	de	 los	
abastecimientos,	la	limpieza	y	la	logís-
tica	 de	 la	 lucha.	 Especial	 mención	 se	
le	brinda	a	la	“guardia	indígena”,	que,	
con sus métodos artesanales y sus ar-
mas	improvisadas,	prefiguran	una	futu-
ra	autodefensa	popular.	
Esa	 enseñanza	 estratégica	 y	 ordena-

da	da	sentido	a	todo	lo	demás.	En	esta	
interpretación	de	los	dilemas	de	la	con-
ducción	de	la	protesta,	la	izquierda	an-
ticapitalista,	 que	 fue	 capaz	 de	 asumir	
el	liderazgo	de	la	lucha	social,	se	opu-
so	tanto	a	la	negociación	parcial	de	las	
demandas	 económicas	 con	 el	 Estado,	
como	a	las	salidas	de	la	izquierda	insti-
tucionalista,	sean	los	que	medían	los	fu-
turos réditos electorales o los que bus-
caban	la	salida	de	Lenín	Moreno.	Desde	
el	ángulo	de	visión	de	 los	autores,	 to-
das	ellas	expresan	una	 izquierda	 insti-
tucionalista, que piensa que la acumu-
lación	política,	se	hace	en	las	siguientes	
elecciones o en los mecanismos insti-
tucionales	de	 la	democracia	burguesa.	
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Aunque era necesaria la “unidad en la 
acción”	tanto	con	correístas	como	con	
otros	institucionalistas,	detrás	de	ella	vi-
bró	una	disputa	por	la	conducción	polí-
tica	del	movimiento.	La	izquierda	anti-
capitalista, pudo imponerse al conjunto 
de	la	izquierda	institucionalista,	gracias	
a	un	recambio	en	la	CONAIE	que	no	es	
solo	generacional,	sino	de	clase,	apun-
talado por los cambios sociales que se 
han	producido	en	el	mundo	 indígena,	
donde	hay	cada	vez	más	precarizados	y	
asalariados	 (aunque	 también	 aburgue-
sados).
Esta	 forma	 de	 presentar	 los	 dilemas	

de	la	conducción	en	Octubre,	cubre	de	
un manto de oscuridad las principales 
discusiones	estratégicas	y	tácticas	de	la	
dirigencia	 indígena	 durante	 esos	 días	
intensos	 de	 la	 movilización.	 Uno	 de	
los	principales	 fue	si	 la	demanda	cen-
tral	 debía	 ser	 derogar	 el	Decreto	 883,	
que	sancionó	el	alza	de	 los	combusti-
bles,	o	exigir	la	renuncia	o	destitución	
de	Lenín	Moreno.	Este	debate,	que	mar-
có	 todo	el	 levantamiento,	casi	no	me-
rece	 discusión	 en	 el	 libro.	 ¿Por	 qué?	
Aunque	 distanció	 a	 los	 correístas	 de	
los	 antiguos	 dirigentes	 de	 la	CONAIE,	
se	 trata	de	una	diferencia	menor	entre	
dos	 grupos	 igualmente	 institucionalis-
tas.	Lo	que	une	a	ambos	es	mucho	ma-
yor	 que	 lo	 que	 los	 separó	 circunstan-
cialmente.	Otro	gran	debate	estratégico	
de	conducción,	pasado	por	alto,	fue	si	
la	movilización	debía	enfocarse	exclu-
sivamente	en	el	Decreto	883	o,	por	el	
contrario,	 debía	 incluir	 todas	 las	 pla-
taformas	parciales	de	 todos	 los	grupos	
que	venían	luchando	por	lo	suyo,	la	mi-
nería,	el	aborto,	la	defensa	del	agua,	la	
construcción	 del	 puente	 o	 la	 legaliza-
ción	de	los	vendedores	ambulantes.	

En realidad, las ardientes discusiones 
sobre	si	aceptar	el	diálogo	o	no	con	el	

Gobierno,	 si	 intensificar	 la	 presión	 en	
la calle o no, es presentado en el libro 
como un debate entre anticapitalismo e 
institucionalismo, y no como un deba-
te	táctico,	que	dependía	de	una	valora-
ción	concreta	de	 las	propias	 fuerzas	y	
las	del	adversario.	La	intensificación	de	
la	presión	sin	diálogo,	que	era	 la	 tesis	
mariateguista,	y	que	finalmente	triunfó,	
entrañaba	el	peligro	de	llevar	a	la	des-
titución	 de	Moreno	 si	 el	Gobierno	 no	
cedía.	Sobre	todo,	era	viable	solamen-
te	 si	 la	 presión	 de	 la	 calle	 se	 lograba	
mantener	lo	suficientemente	poderosa,	
algo	muy	difícil	de	medir	con	exactitud,	
pero	que	los	dirigentes	indígenas	valo-
raban	todas	las	noches.	Es	difícil	apre-
ciar	la	importancia	de	la	discusión	del	
día	domingo	13	de	octubre,	cuando	se	
hizo	 la	 histórica	 negociación	 televisa-
da:	todo	el	cálculo	político	dependía	de	
conocer	qué	pasaría	en	las	calles	y	ca-
rreteras	del	país	el	 lunes	14,	 si	no	ha-
bía	 acuerdo.	 ¿Se	 incendiaría	 el	 país	 o	
se	apaciguarían	las	protestas	con	el	to-
que	de	queda,	como	aconteció	el	sába-
do	12	en	la	tarde?	La	valoración	de	las	
propias	 fuerzas	y	de	 las	del	adversario	
de	forma	concreta	y	situada.	Pero	esas	
preocupaciones no son las del libro. La 
“relación	de	fuerzas”,	que	es	presenta-
da	como	la	clave	de	bóveda	de	toda	es-
trategia	de	transformación,	se	considera	
de manera abstracta y no como el resul-
tado,	también,	de	estas	decisiones	tácti-
cas.	¿Era	indiferente	para	esa	relación	si	
hubiera	 caído	 Moreno?	 ¿Concentrarse	
en	una	sola	demanda,	el	Decreto	883,	
sirvió	para	unir	fuerzas	o	no?	¿Por	qué	
lo	aceptaron	 los	manifestantes?	 ¿Hasta	
dónde	hubieran	persistido?	Para	los	au-
tores,	 la	 lucha	 entre	 correísmo	 y	 anti-
correísmo	es,	en	el	mejor	de	los	casos,	
una	 mentira	 piadosa	 y	 más	 probable-
mente	una	ilusión	desmovilizadora.	Por	
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ello,	no	le	otorga	ninguna	importancia	
en	la	interpretación	del	debate	político	
en	la	conducción	del	levantamiento.	
Pero	 quizá	 la	 más	 notable	 ausencia	

en	ese	 tipo	de	análisis	del	balance	de	
fuerzas	no	radique	tanto	en	las	contro-
versias	 entre	 los	manifestantes	 sino	 su	
ceguera	ante	las	diferencias	en	las	pos-
turas	 de	 la	 policía	 y	 de	 los	 militares.	
Aunque	 señalan	 la	 destitución	 de	 Ro-
que	 Moreira	 (jefe	 del	 Comando	 Con-
junto	de	las	FF.AA.),	y	Javier	Pérez	(jefe	
del	Ejército),	 luego	de	 las	protestas,	 la	
relacionan	a	la	negativa	de	ambos	a	re-
primir, e incluso mencionan el episodio 
de	Guayaquil	de	militares	enfrentándo-
se	a	policías;	no	 integran	nada	de	eso	
en	el	análisis	político	de	la	relación	de	
fuerzas	 durante	 la	 rebelión.	 Las	 Fuer-
zas	Armadas,	como	todo	el	bloque	del	
poder	 burgués,	 se	mantuvieron	 férrea-
mente	unidas	detrás	del	Gobierno.	De	
hecho,	 esa	 es	 presentada	 como	 la	 se-
gunda	 gran	 lección	 del	 levantamien-
to:	así	como	 la	burguesía	y	 sus	apara-
tos se unen siempre en los momentos 
de	 peligro,	 la	 izquierda	 anticapitalista	
debe unirse. La premisa de esa unidad 
es	abandonar	toda	ilusión	democrática	
burguesa	que	fortalece	al	sistema	capi-
talista.	Las	fracturas	en	el	bloque	domi-
nante,	 sobre	 cómo	 enfrentar	 la	 rebe-
lión,	son	ignoradas	y	no	se	le	atribuye	
ningún	papel	en	el	desenlace	del	levan-
tamiento.
El	 problema	 de	 fondo	 para	 la	 estra-

tegia	de	 la	 izquierda	anticapitalista,	es	
que las clases trabajadoras carecen de 
una	 “impronta	 revolucionaria”	per se. 
La	impronta	política	popular	es	una	dis-
puta	que	se	realiza	desde	fuera	y	desde	
el	interior	de	las	organizaciones	popu-
lares.	Hay	que	diversificar	 y	 fortalecer	
la	 organización	 popular,	 especialmen-
te en la Costa y entre los asalariados del 

sector	exportador,	para	que	en	el	futuro	
haya	una	revolución	y	no	solo	una	re-
belión.	Así	como	el	bloque	dominante	
se	 mantuvo	 férreamente	 unido	 duran-
te	el	levantamiento,	disponen	ahora	de	
una	estrategia	coherente	y	clara.	Se	han	
dado	 cuenta	 del	 peligro.	 Está	 en	mar-
cha	una	estrategia	neofascista	bien	or-
questada	para	desmontar	la	subversión.	
La	 señal	 para	 la	 izquierda	 anticapita-
lista también debe ser clara: preparar-
se	para	enfrentar	 la	represión	y	 la	vio-
lencia.	Hay	algunos	momentos	en	que	
el	 texto	 diferencia	 entre	 las	 violencias	
que	no	fueron	llevadas	a	cabo	por	la	iz-
quierda anticapitalista, como el ataque 
a	la	Contraloría	o	los	saqueos	espontá-
neos,	así	como	las	veces	que	la	guardia	
indígena	 trató	 de	 evitar	 las	 violencias	
desbordadas	 (cosa	que	no	hicieron	en	
la	policía),	pero	 la	 reflexión	no	 se	ex-
tiende	sobre	ellas	y	sus	efectos	diferen-
ciados.	El	texto	se	convierte	en	un	ma-
nifiesto	a	favor	de	la	violencia	defensiva	
del	pueblo,	que	es	“sagrada”.	De	nue-
vo	una	ausencia	de	debate	sobre	la	tác-
tica,	esta	vez	no	sobre	la	agenda	de	la	
lucha	y	 la	negociación,	o	 sobre	 la	va-
loración	de	las	fuerzas	y	fisuras	del	ad-
versario,	sino	frente	a	la	violencia	y	sus	
efectos	políticos	inmediatos.
Lo	que	ocurrió	desde	un	punto	de	vis-

ta	 político	 en	Octubre,	 es	 que	 la	CO-
NAIE	logró	reorganizar	la	polarización	
política	a	su	alrededor,	después	de	que	
en	 los	 últimos	 trece	 años	 la	 polariza-
ción	 ha	 sido	 usufructuada	 por	 el	 co-
rreísmo.	El	Gobierno	de	Moreno	buscó	
torpemente	reubicar	al	correísmo	en	la	
polarización,	 regalándole	 un	 protago-
nismo	que	nunca	 tuvo	en	 la	moviliza-
ción.	La	apuesta	política	de	los	autores	
del	libro	es	salirse	de	una	polarización	
que	consideran	falsa:	correísmo	y	anti-
correísmo	son	dos	modalidades	apenas	
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distinguibles	 de	 salvación	 del	 sistema	
basado	en	la	ilusión	electorera.	La	op-
ción	para	evadir	la	polarización	políti-
ca	es	ignorarla.	En	esa	negativa	encuen-
tran	también	parte	de	su	atractivo:	para	

una época tan desilusionada de los ma-
tices	y	curvas	que	suele	tener	la	política	
verdadera.	No	hay	caminos	rectos,	pero	
sería	lindo	si	los	hubiera.




